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CAPITULO XXVI.

LA VISITA.

A Ta misma hora, quizás en el mismo instante, que ocurrian los

sucesos que hemos referido, estaba madama de Villeneuve con-
su ordinaria confidenta la señora abadesa del monasterio de Val-de-

Grace.
Para hablar con mas comodidad y reserva, habíanse trasladado

las dos amigas del salon principal en que se hallaban, á un gabinete

contiguo á aquel.
El semblante de madama de Villeneuve estaba sumamente páli-

do, indicando una profunda tristeza y visibles muestras de desa-
liento.

Madama de Merignac, que ocupaba un sillon colocado en fren-

te del camapé, donde se hallaba recostada madama de Villeneu-
ve, conservaba aquel aire altanero, aquella erandeza exagerada y

aquel acento afable con que la hemos dado á conocer á nuestros lec-

tores.


